Izquierdas

Tengo la fortuna  de que todavía puedo afirmar, sin miedo a equivocarme, que soy joven. Aún así, padezco de una dolencia que no estoy seguro que corresponda a mi edad: cada vez que recuerdo fragmentos de mi pasado, éstos aparecen de una forma deliciosa, incluso los más desagradables, y me invade un espíritu nostálgico que tiñe todo aquello de una atmósfera de felicidad, como algo difícilmente repetible. Me encanta, creo que soy un afortunado por ver las cosas de esa manera, pero a la vez lo detesto, no resulta muy agradable pensar que cualquier tiempo pasado fue mejor, que el futuro, todo aquello que viene, va a ser, inevitablemente, peor. Por eso amo los sueños, los que tengo despierto, para contrarrestar, para imaginarme lo que no existe, realidades por crear, mundos imposibles... Sin embargo, creo que es gracias a esto que he empezado a comprender la actitud de ciertas personas  a las que, aunque no lo quieran, el mundo de los sueños se les ha quedado lejano. Viven de sus recuerdos, trepan por ellos y disfrutan, pero ello les hace despreciar abiertamente el presente, aborrecer el futuro, lo que ya no les pertenece. Es por ello que en los últimos tiempos tienden aparecer en los medios de comunicación ciertos intelectuales otrora comprometidos políticamente y actualmente desganados, desencantados con lo que les rodea y escépticos con la postura de sus colegas. Me refiero especialmente a esos personajes que no pueden más que despotricar sobre la izquierda porque, esto que ahora llaman izquierda, no se parece nada a lo que ellos conocieron, por lo que lucharon y se comprometieron, aquello que les mantenía vivos, que les movía. Es verdad, no es lo mismo, el franquismo ha desaparecido, al comunismo ya no le dejan ser ni una utopía, hemos alcanzado ciertos logros en su tiempo impensables, hemos “avanzado”... Eso sí, yo miro a mi alrededor y veo gente que sigue enfrentándose a la desigualdad social, individuos anónimos que se dejan la vida por causas perdidas, jóvenes que se rebelan contra un sistema que permite que medio mundo se muera de hambre, sujetos que detestan el racismo, la intolerancia, que no admiten el “pensamiento único”... Ciertamente no sé si eso es o no izquierda, si lo queremos o no denominar así, pero sé que se alimenta de un fruto encantador, de los sueños, como siempre hizo la izquierda. A envejecer también hay que aprender y lecciones, las justas. No hacen falta nombres, ellos saben quiénes son.

